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			Querido Lector

			Este cuento nació de una forma diferente a la de mis otros cuentos. Leí un libro que trataba de nuestros comportamientos y de cómo, a veces, sin darnos cuenta, somos nosotros mismos los que creamos situaciones que nos perjudican. Me quedé pensando en lo que había leído cuando, de pronto, irrumpió doña Imaginación. Ella quería hacer su propio comentario del libro y trajo consigo a un león muy quejica. 

			«¿Por qué se queja tanto ese león y no hace nada para mejorar su estado?», me pregunté. Empezó a surgir una historia que me divertía. Ya sabéis lo bueno que es sonreír y no digamos reír, así que me sentí feliz en el mundo de la vital y creativa Imaginación. Pero, a medida que avanzaba en el cuento, me dio pena comprobar que, las pocas veces que el león actuaba, empeoraba su situación. También me apenó que tuviera un prejuicio negativo, es decir, que opinara mal de algo que no conocía. Estaba claro que tenía que ayudarlo.

			¡Menos mal que una tórtola tuvo compasión de él y propuso…! ¡Oh!, no tengo que descubriros lo que sucede. Mejor será que os pongáis a leer la historia de este león que empezó siendo terco… Huy, de nuevo casi me olvido de que debo callarme. No quiero quitaros el placer de que seáis vosotros quienes descubráis lo que le pasa al león, así que ya me despido. ¡Hasta pronto!
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			A mis queridos alumnos de «Ópera y Literatura» y a los que fueron mis compañeros en Radio Clásica, con quienes tan bien lo he pasado.

		

	
		
			
			Kaloé es un lugar luminoso, muy verde, con abundante vegetación, flores y árboles frutales. Tiene ríos y arroyos transparentes. El murmullo del agua se mezcla con el canto de los pájaros. 

			La paz reina en Kaloé. ¡Hasta los animales domésticos se llevan bien con los animales salvajes! Los animales pequeños no temen a los más grandes, ni los débiles a los más fuertes. Y esa maravillosa paz se debe a Pacífico, el elefante. 

			Todos recuerdan cuando los reunió para anunciarles que nunca más un animal cazaría a otro animal.

			La pantera negra se sobresaltó.

			—¿Y qué comeremos? —preguntó inquieta.

			—Vegetales y frutas —respondió el elefante.

			—¡Puaj! ¡Qué asco! —gritó la pantera.
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			—Me repugnan los vegetales —protestó el leopardo.

			—¡Y a nosotros también! —gritaron los demás animales carnívoros.

			La comadreja preguntó:

			—¿Qué dice?

			Un zorro le gritó al oído:

			—Dice que solo comeremos vegetales y fruta.

			—¿Es una broma?

			—No —respondió el zorro.

			—¡Se ha vuelto loco! —exclamó la comadreja 

			—Tiene razón. ¡Se ha vuelto loco! —gritaron muchos animales carnívoros.
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			Se armó un griterío ensordecedor.

			—¡Silencio! —ordenó Pacífico muy enfadado y todos cerraron sus bocas al mismo tiempo. 

			Pacífico pesa ¡siete mil kilos! y cuando se enfada, hasta el más valiente siente miedo.

			Mientras guardaban silencio, Pacífico levantó un mantel que cubría una mesa larguísima en la que había platos y bandejas rebosantes de comida. Todo lo había cocinado el elefante con frutas, verduras y flores.

			—Ya veréis qué rico está —aseguró Pacífico.

			—Estoy segura de que no nos gustará ni un poquito —se atrevió a decir la pantera negra.

			—Yo apuesto mi trompa a que os gustará —repuso Pacífico.

			Los ojos verdes de la pantera negra brillaron. 

			«Hum. La trompa de un elefante debe de estar deliciosa», pensó la pantera.

			El puma y el leopardo opinaban igual que ella. Se estaban relamiendo de gusto porque pensaban comerse la trompa del elefante.

			La pantera, el puma y el leopardo se abalanzaron sobre las bandejas. Querían ganar la apuesta. Los demás animales los imitaron.
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			¿Qué es lo que pasó? Después de los primeros mordiscos, se oyeron exclamaciones:

			—¡Delicioso!

			—¡Un manjar!

			—¡Súper rico!

			—¡Sabrooooooooso! —exclamó un gorila al que le gustaba cantar.

			—¡Ah! ¡Oh! —exclamaron otros animales que tenían la boca muy llena. 

			Cuando terminaron de comer, felicitaron al elefante. Copiaron sus recetas y, con el paso del tiempo, crearon otras nuevas. Desde entonces, los animales de Kaloé son vegetarianos.
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			Todos los días se oyen muchas risas en Kaloé. A sus habitantes les encanta jugar.

			Los canguros saltan con muy buen humor. Los gorilas se golpean el pecho y dan gritos de alegría. Las gacelas se divierten mientras compiten entre sí para ver quién corre más rápido. Los monos se columpian y se tiran cocos. Los hipopótamos se arrojan agua unos a otros. Los sapos y las ranas cantan en un coro bastante afinado.

			Un mono que cuelga bocabajo de una rama, acaba de oír las quejas de una tortuga.

			—¿Qué te pasa? —pregunta el mono.

			La tortuga le explica que tiene invitados a comer y que va a prepararles hojas de palmera con salsa de flordelalba, pastel de lianas a la pimienta verde y, de postre, tarta de orquídeas.

			—¡Se me ha acabado la flordelalba! El lugar donde crece queda lejos y yo soy muy lenta —se lamenta la tortuga. 
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			—No te preocupes. Yo puedo saltar por las ramas de los árboles y llegar rápidamente adonde crece la flordelalba. Te la traeré enseguida.

			Al rato, el mono se encuentra poniendo un montón de flordelalba en la bolsa que lleva consigo. De pronto, le parece oír un llanto. Lleno de curiosidad se sube a un árbol y, ¡oh, sorpresa!, casi se cae de la rama en la que se había apoyado.
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			—¡No puede ser! —exclama—. Son imaginaciones mías.

			Se restriega los ojos y comprueba que no ha visto visiones. El que llora es un león. ¡Un león de verdad! 

			—Pe… pe… pero… ¡Si los leones se marcharon hace mucho tiempo! —balbucea el mono.

			El león derrama abundantes lágrimas.

			—Buenos días, león —saluda el mono con algo de miedo—. ¡Qué sorpresa me has dado! Hace mucho que en Kaloé no viven leones.

			El león levanta la cabeza.

			—Huí de un cazador. Snif, snif. Y no paré hasta llegar aquí.
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			Algo más tranquilo, el mono le pregunta:

			—¿Por qué lloras?

			—Estoy muy solo. Snif, snif. ¡¡¡Quiero tener amigos!!!

			Al mono le da mucha pena y se olvida de sus temores.

			—Los problemas no se resuelven sin hacer nada.

			El león continúa llorando.

			—Si quieres tener amigos, deja este sitio tan apartado —insiste el mono—. Te llevaré conmigo y te presentaré a muchos animales.

			—Estoy muy triste. No tengo ganas de moverme. Me quedaré aquí —dice el león con voz lastimera.

			—Yo seré tu amigo —le propone el mono para animarlo.

			—¿Has dicho que serás mi amigo? 

			—Sí.
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			—¡Qué bien! Tengo tantas ganas de jugar. Baja de esa rama tan alta.

			El mono comienza a bajar. Los ojos del león hacen chiribitas. «Hum, qué rico aperitivo», piensa.

			Cuando el mono ya está en el suelo, el león se abalanza sobre él con la intención de comérselo. El mono salta muy rápido y vuelve al árbol.
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			—¡Me has engañado! Eres un mentiroso y un traidor. Así nunca tendrás amigos.

			—Yo quería jugar. Snif, snif.

			—¿No te da vergüenza comportarte tan mal con alguien que te ofrece ayuda?

			—No puedo resistirlo. Snif,snif. Huelo la carne y me entran ganas de comer. Tengo mucha hambre.

			—En Kaloé puedes comer hasta hartarte. Todos preparamos unas recetas exquisitas con vegetales, frutas y flores.

			—Yo como carne cruda. Snif, snif. No me gusta vuestra comida. 

			—¿Cómo puedes saberlo si no la has probado? 

			—No me gusta y no me gusta —repite el león.

			—Eres testarudo.

			—¿Qué dices? —pregunta el león.

			—Nunca has probado nuestra comida, así que no puedes saber si te gustará o no.
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			—No me gusta y no me gusta —repite el león echando chispas de rabia.

			—ERES MUY MUY TESTARUDO —grita el mono.

			—¡AGGGGGGGGGG! —exclama el león y empieza a dar zarpazos al aire.

			El mono piensa que es hora de marcharse y emprende el camino de regreso saltando de rama en rama.
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